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EL LIC. DANIEL ODUBER QUIRO S, PRESIDENTE DE LA REPUBLI­
CA, ENVIO AYER ESTA CARTA AL DIRECTOR DE JA NACION. 
Dice el señor Presidente: 

"Haca vario• diaa estoy tratan­
do de lo¡rar .i tiemp0 y la calma 
necesario• para referinne, por aa­
crito, a alguno& d!! su1 comentario• 
editoriales; desgraciadamente como 
e• de auponer, no he encontrado ni 
el uno ni la otra. P·ero pasan Jo1 
dfas y me parece inconveniente de­
jar de referirme a. ellos, principal­
mente en lo que ustedes han estado 
comentando sobre corrupclón1 y so­
bre criminalidad. Para ml todo es­
to es un efecto de una misma cau­
sa. que trato de profundizar cada 
vez más. Ahora, en estos dia.s. se 
han puesto de moda la criminalidad 
y las opiniones sobre ella. Hac~ po­
cas semanas fue el tema de la co­
rrupción, pero en ambos casos se 
trata de analizar estos problemRi 
en el Gobierno sin entrar en el pro­
blema de fondo que es la sociedad 
misma, de la :.1ue el Gobierno no 
es más que una parte. 

Cuando políticos de la oposición, 
investigan los asuntos grandes de 
Gobierno, pi'Clo a todos los funcio­
nal'ios que los informen en detall• 
de cada proyecto, pues aunque nun­
ca aceptarán como correctos eso• 
proyectos, por lo menos no podnín 
decir que ocultamos información. 
Una oposición vigilante m .' ayuda. 
a cuidar 100.000 funcionarioi )úbl '­
cos que pueden fallar sin 11<1i:-i -

, miento ·del Poder Ejecutivo. 

CRIMINALIDAD 

Su enfoque del dla 14 de noviem­
bre, tiene muchas ideas importan­
tes qu~ merecen mé.s y más medi­
tación; n'l.e rofóll'il'é a algunas d., 
elhs más adelante. Recibo periódi­
cos de los Estados Unidos y de Eu­
ropa . y me encuentro repetidos aqui, 
en Costa Rica muchos de los actos 
criminales que se vlv'en allá r\(ID 
con más Intensidad. Un día de éstos 
eu un periódico de Miaml. ·para ci­
tar un caso, salían comentaa·ios y 
caricaturas sobre la indefensión del 
~iudadano ante el hampa. Y ah! tie­
nen presupuesto3 nacionales gran­
des, estatales grandes y cit. iclinm; 
grandes, así como i.a r.1ús alta per­
fección tecnológica en sus Clterpo;; 
~ policfo. Nos llegcH1 cabl<'S alar .. 
mantes de · Ingla¡erra, ,ejemplo ~; e 
sobried:id tradici.on::; y de policil'I 
eficiMte, y hay P!I blemas en Ita­
lia, Alemania, etc. Todo esto me 
hace penilar quo no se trata sola­
mente de realizar medidas de po­
licla aunque no deja de preo~u­
parme la miser.'i financiacióln de 
nuestras oficinas de seguridap. ~ero 
el frlo no está en la• cobija¡:. La 
sociedad costan-icense. apacibls y 
tranqulia, ha dado un rápido vuel­
co y se trajo lo bueno de paises 
más ricos, pero también lo malo. 
Con el .chie y la televisión nos vi­
nieron las drogas, lu bombas, tos 
asaltos y en general, el crimen. Con 
los estudiantes que iban a otros 
paf ses a "educar.se", nos vino ai •. • 
mor por ei dinero fácil, y la lucha 
por vivir bien sin trabajar. De otros 
paises copiamos sistemas politicos 
o sociales sin ninguna base en nues­
tra historia o nuestra realidad y 
todo es0 está repercutiendo en sus 
efectos. sobre nuestra vida -diaria, 
vida pacifica y quizás un poco al­
deana, que no estaba preparada pa­
ra defenderse da tnles efectos. 

CONSU!VIO 

Los vlejos costarricenses, na:;ta 
hace _pocas d•·:adas, predicaban la 
frugafldad y al a·ho1ro como virtu-
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clP.-: . Ahora se grita por el col'.su­
m u y por el despi:farr-0. todos los 
días a todas hora.~. t'll todo& 1os me­
dios de publicidlld que tienen la 
más alta penetración para crear va­
lores. Esos medio:; n-. son más fuel'­
tes que la familia Ü la escuela, y lo 
único que se de.st:a con elhs e<i 
usarlos para venrier lo que sea pe­
ro vender. Aquellos viejos cm1cep­
tos del ahol'ro, de la previsión y tle 
la sencillez en el modo de vida. 
ya están desapareciendo aún e•l los 
campos costarricenses, depositarios 
hasta hace poco de esas tradiciones. 
Vea usted este dlciembre con cui­
dado y veré lo que se pred103 co­
mo valores nacionales, y empeza­
r! poco a poco a darse cuenta aw 
dónde sale el fermento. Claro, US• 
tedes como periódico. tl~en una 
ta11ea que es ha·cer oonsumir a.L 
costarricense lo más que pueda. 

CINE 

Si analiza los aetas de crímloo -
lidad que hay on el pais se da -
rá cuenta de que los jóvenes cri­
minales, y los im¡;.ortados recien .. 
temen11e, copian e:l estilo de 111 
1erles de televisión y de las _pe­
Hculu con más éxito. Yo n0 sé 
si usted ve esas .!.&ríes, pern yo 
las veo a veces y me· quedo pen­
sando en aquella vieja teois de 
don Pepe Figueres que hablaba 
de up. dne en rada casa. y 'a .1e­
cesidad de regularlo. Nada de· eso 
se hizo y en diez años tenemos 
muchos canales de televisión, más 
aparatos por cabeza que cualquJer 
pals del érea y más criminales 
entrenados que compiten c0n cual­
quier personaje del cine o de las 
series de televisión. Con mucha 
¡ana de conswnir lo que se ol'.re­
ce, y con mucha ¡,scue1a para cri­
minales, ya puede usted darse 
ouenta lo que c-stá pasando aquí. 
que es parecido a lo que se ve en 
otras ciudadelÍ del hemisferio. 1u­
jetas a la mismn medicina. 

Financiar a Seguridad, si. Ha-

cer gr,1pos de votuntatio,. q11,· 1-
yucten a Seguridad si. Red id a:; 
intermilente~. sL . Re1~1od.1lar t .1r­
celes. ya ::ie est¡.¡ hacíen8o. Coor­
di.na.r a las auto ':!dades jud1c1a­
les para que sean un poco mb 
dul'as. Ojalá pugdi1t1 ustedes con­
vencerlos . Cuida1· el cuad 1:ante 
grande de las l'iuoades, lll. ¡_Pe­
ro cree usted, don Guidc .. que e.'l 
eso el · remedio? Ya todo lo .tan 
hecho, repito. en otro~ paises y 
ciudades más rico~. y la l'OB·I ~i­
gue igual o peol'. Yo pueclo rkcir­
les a ustedes qne Costa Rica e.1 
de las que más he resi~tldo esa 
ola de acuerdo c.«n la infonna­
ción que tenemos. Por lo menM 
aQUí todav1a se ;nda tranquilo 
por la mayoifa l111 las ralle~ c?e 
111 ciudades. 

QORRUPCION 

Cuando habla:nos de cotTupc16n 
y hablamos de critni1rnlidad. pien­
io en la enfermeC:ad .social que 
produce esas cosas. y muy E"n se­
rio, pienso en cómo cul'ar esta 
sociedad. O, mejor dicho, cómo a­
provechar lo but!no del prog1 c~o 
de otros paises. sin tener que su­
frir lo malo, y ésa es la ta1·ea más 
difícil para el gobernante. Cllal"­
do algunos políti~os hablan de co­
JTupc~ón porqur~ el Gobiel'llo no 
hace· Jo que elks quieren. o· haee 
lo que ellos no qu:ei.'en . e~ios ''º~­
tarricenses - inconsc ientemente 
están contribuyendo a alentar la 
criminalidac?. dando pt'etexto a 
los que se forir.lln en el crit'P.en 
1de decir que todo está pod''•do 
en el país. Yo no lo cre<I ª ' 1 y 
creo que somos ntortunado~. pues 
tanto en el campo de la co~Tup­
ción como en el de la crintina­
lidad, si nos comp'lramo& con p:>l­
ses que eran modelos para nos0-
tros, estamos mejor. Hay con11p­
clón en la soclednd y en el Go­
bierno, y hay criminalidad :m Ja 
sociedad y en el Gobierno. p~ro 
la corrupción en el Gob~~i·no oue-

de detenerst 1i en vez -, de pefar 
grit<>s contra ella se denuncia va­
Uentemente, como lo hizo haco 
pocas semanas al Lic. Alberto 
Martén. en un caso concreto, o 
como me lo dlr.en a mi, discreta­
mente, algunos lbuenrn! cos11arri­
censes. Dentro de mi tiempo 'imi­
tado investigo hasta p; _final y, 
personalmente, las denuncias que 
se me hacen de ~urrupción. ltl· 
chas de ellas no se pue'den pro· 
ba.r y no puedo· -ser ·pJustc,, pero 
en algunos casos he podido erra­
dicar el mal. E.n otros no, y con 

· casi 100.000 emllleados :>úbllcos, 
oreo que el indlc~ de corrupción 
es combatible... Pero ¿qué •e ha­
ce con et qua corrompe al em -
pleado público? El que ofrece u· 
na propina a un inspector de la 
renta o el que ofrece partlcipa­
ol6n en una Hcitadón, o el que 
1e dedica a comprar favores del 
,.ctor público C(ln viaje11. regalos 
fiestas, etC. ¿Cómo probar ante lo~ 
tribunales o el Servicio Clvll Q.u• 
•so es as{, si n0 'delan huellas 
¿Esa criminalidad, no es la mlsl'l" 
de que estamos hablando? 

MISERIA 

No podemo1 olvidar que la m 
serla es la fuen~e 'de la viole 
cia y del crimen y este paf1, E 

treinta años ba hecho un esfue 
co increíbI~ para elimin&r:la. C 
tra gener~clón mAB y una 1uc1 

permanente por disminuir la br 
Oha social y no oe verán en Co 
ta Rica 101 ciuadro' de miser 
que desgraciadamente. todav1 

existen. .Mucho .;e ha ellminadc 
pero quedan focos donde •e in 
cuban las enfermeda:lel! socla1e 
·más evidentes, ,corn ~ 11 pandllb 
y la prostitución. ::ese nci el un pro­
blema que se solucwnn sólo coro 
más oresupuesto, smo con má" 
meditÍici'!ón kl• lo~ oos.tarric:ena.es 
sobre '.os valoret1 Qlle esflt colo­
cando como meta11 única~ de su 
vida .. 

Resumiendo yo ci:eo que a us­
ted y a mf, no• intere.\la lo mt1-
mo que ea lograr el mix1mo de 
eficiencia del Gobie-:no en la pro­
tección de sus ciudadanos. Ya los 
Ministro11 de Seguridad y de Go­
bernación, estén analizando sus 
proposiciones y mucha!! otras en­
viadas por gentes de Igual buena 
voluntad. con el ~'bieto de obte­
ner los mejores 1:esultadoa de la 
Inversión de fondos públicos des­
tinados a combatir la crl.minall­
dad. Pero creo qut usted Y yo, Y 
ltodos los costar1~i:•c e nses iiebemOI 
continuar meditando sob1·e esto 
que nos está pasandc con el ..:am­
blo rle metas y valore~ qui¡ ha su­
frido Costa Rica. ¿C6mo conseir­
var lo bueno ::¡u3 Vmíamo1 en es­
ta sociedad que hemos. ci·eado? 
¿Cómo evitar la corrupción en la 
sociedad y en el Gobierno? ¿Cómo 
volver a una sociedad más fru­
ga 1 y más previsora? <;reo que 
hacen bien qu:enf'~ Clenuncian la 
crimiual!dad y av1:ntan a la co­
rrupción, pero no debemos enga­
ttarnos creyendo qur con espara­
drapos se erradica la enfermedad 
que nos tiene en c.risis. Vayamos 
a lo hondo, m•JY a lo horido de la 
naclonalíclad, y bt:!':'lllemo:; ahl 1.os 
cambios, de dirección qu•1 de con-· 
junto tl ebemos dRr todos . 

DANIEL ODUBlR QVIROS 


